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Señor Alcalde de Fregenal, señor Rosa, señor Márquez, queridos Alcaldes 
de la comarca, señoras y señores, queridos amigos de Fregenal. 
 
 Estoy impresionado un poco al principio de esta intervención porque, no es la 
primera inauguración a la que asisto de una iniciativa empresarial, y normalmente 
uno ve al empresario cuando hablas en la inauguración, cuando hablas con él de 
los negocios que están haciendo en Extremadura, de que se les pone normalmente, 
un nudo en el bolsillo, en la cartera y yo me encuentro con la sorpresa de que hay 
un empresario que se le pone un nudo en la garganta. Así que eso significa que no 
está pensando en el dinero, en lo que le ha costado la inversión, en el tiempo que 
puede tardar en recuperarlo, sino que está pensando en una cosa mucho más 
emotiva, mucho más profunda y, por lo tanto, mucho más bella, que la simple 
peseta o que el simple duro. 
 
 Por lo tanto, ante una iniciativa empresarial que nace no sólo, como es su 
obligación, para intentar prestarnos servicio a la sociedad, para intentar obtener 
unos beneficios, para crear puestos de trabajo, sino que además nace con un 
sentimiento noble, emotivo, sentimental, que obedece seguramente, a muchas 
razones; pero que una de ellas es, sin duda, por parte de amor a su pueblo y, por 
otra parte, es el amor a su familia. 
 
 No hay duda que estamos en una inauguración atípica y por eso me cuesta 
trabajo ir enlazando un discurso que previsiblemente yo he ido hilvanando en el 
coche cuando venía desde Mérida, porque estamos viendo que en la inauguración 
ha comparecido lo que es exactamente una familia: ha hablado el marido, que es el 
que tiene que dar la cara, ha hablado la hija y la madre se ha quedado detrás, como 
la mayoría de las madres extremeñas que han tenido que estar detrás soportando 
sobre sus hombros el peso de una familia, mientras que el hombre, los hijos, 
intentaban irse abriendo camino en una Extremadura, difícil, adversa, que no es la 
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Extremadura que hoy afortunadamente, entre todos estamos construyendo. Yo 
creo, después del nudo de la garganta de D. Ángel, que este hotel va a tener un 
enorme éxito y yo se lo deseo, además sinceramente, éxito económico y éxito 
sentimental. Cuando una mujer es capaz de alimentar a cinco hijos, cinco hijas en 
este caso, cuando es capaz de alojarlas, de darles lo mejor que se tiene, es mucho 
más fácil alimentar y alojar a los visitantes que puedan venir a Fregenal de la Sierra 
a instalarse en estas magníficas instalaciones, en este magnífico hotel, que hoy 
tengo el honor por partida del alcalde de Fregenal y de los propietarios, de proceder 
a la inauguración. 
 
 Hace poco, como hubiera dicho D. Ángel, como ha dicho el Alcalde, Luis 
Moreno Gamito, estuve en Fregenal inaugurando un matadero, en aquella ocasión 
me dieron las explicaciones pertinentes de lo que allí estaba viendo, yo creía y sigo 
creyendo, que era un buen matadero, pero no soy un experto en mataderos, 
desgraciadamente para mí, soy un experto en hoteles, es rara la semana que no 
tengo que estar alojado un día o dos días en un hotel, por lo tanto, he visto muchos 
hoteles aquí y fuera de aquí, en España y fuera de España y debo decir que 
estamos ante un buen hotel, un magnífico hotel. Hecho, no solamente desde el 
punto de vista arquitectónico muy bien, y felicito al arquitecto que lo diseñó y que lo 
ha llevado hacia delante, sino también con una decoración y un servicio, que yo 
creo que en estos momentos está por encima de la categoría de las tres estrellas, 
el hotel tiene merecimiento suficiente para tener cuatro estrellas, pero seguramente 
por problemas de tipo comercial haya que haberle puesto de tres estrellas para 
intentar atraer a un mayor número de visitantes a unas instalaciones, que repito 
tienen una categoría superior a la que ha habido. 
 
 Cuando hemos estado, al principio de este acto, al principio de la visita al 
hotel, asistiendo a la ceremonia religiosa de la bendición del mismo, estaba viendo 
y oyendo al padre que nos dirigía unas palabras, no podría evitar recordar lo que 
hace doce o trece años, era ese mismo sacerdote en Fregenal de la Sierra, casi 
con los mismos protagonistas que hoy estamos aquí o, por lo menos algunos de los 
protagonistas que hoy estamos aquí, no estábamos inaugurando un hotel sino que 
estábamos pasando noches enteras en el balcón de un ayuntamiento dirigiéndonos 
a la población frenenxe para intentar analizar qué era lo que estaba pasando con la 
inversión prevista y que nunca llegó y viendo cómo este pueblo empezaba a perder 
las pocas posibilidades. Diez años después, yo creo que la situación ha cambiado 
radicalmente, radicalmente por muchos factores, uno de ellos es porque tenemos 
un ayuntamiento democrático, como en toda España, como en toda Extremadura. 
Yo que ahora tengo la oportunidad de visitar bastantes países Europeos como 
consecuencia de mi pertenencia al grupo político de la Asamblea de las Regiones 
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de Europa, veo con envidia cómo países que han disfrutado de 60, 70 años de 
democracia tienen sus pueblos y sus ciudades en muchas mejores condiciones que 
las tenemos en España y solamente tiene una explicación, cada vez que hablas con 
los alcaldes, con los responsables de esos pueblos o de esas ciudades, es que 60 
años de ayuntamiento democrático da para muchos, que no todo se hace con 
dinero, que no todo depende del dinero, sino que todo depende también 
fundamentalmente, de una voluntad, de una corporación apoyada por su pueblo 
para poner en marcha infraestructuras, servicios, dotaciones y actividades que 
hagan posible que la gente no solamente pueda vivir cómoda en su pueblo, con una 
buena calidad de vida, con unos buenos servicios, sino que también puedan 
ganarse la vida en su pueblo y no tenga nunca más que coger la maleta para 
marcharse a la emigración, como históricamente fue el sino de los extremeños. 
 
 Hace tres o cuatro semanas yo leía unas declaraciones y oía por los medios 
de comunicación, unas declaraciones de algunos extremeños que estando fuera de 
Extremadura, intentaban, a propósito del patrimonio cultural extremeño, darnos 
algunas lecciones a los extremeños que estamos aquí de cómo había que trabajar y 
cómo debíamos de conservar el patrimonio y cómo había que protegerlo, para mí 
todas las opiniones son absolutamente respetuosas, pero respeto mucho más al 
extremeño que se va y viene aquí, no a darnos ejemplo de lo que se debe hacer 
sino que viene a decirnos esto es lo que hemos hecho, que a aquéllos que están 
fuera y están todo el día dándonos lecciones a los que estamos aquí, pudiéndonos 
haber marchado de Extremadura, intentando hacer que esta región marche lo mejor 
posible, que sea el enclave de todos los extremeños y que todos podamos vivir lo 
más felices posibles y por eso yo, respetando todas las opiniones, me quedo desde 
luego con la opinión de doña Rosa que ha dicho: yo quiero no solamente decirle a 
los extremeños lo que hay que hacer, sino que quiero demostrar que se pueden 
hacer cosas en Extremadura y que se puede hacer un hotel en Fregenal de la 
Sierra que seguramente hace doce, catorce, quince años casi nadie pensaba que 
ésta era una inversión que, estoy seguro, va a ser rentable. 
 
 Por lo tanto mi agradecimiento a doña Rosa porque haya usted tenido este 
empeño, porque haya sido capaz de convencer a su marido, ilusionar a su familia, 
al ayuntamiento y a la Junta de Extremadura, para que entre todos, 
fundamentalmente encabezados por usted, hayamos podido llegar a una realidad 
que es tangible, que es inmediata y que mañana empieza a funcionar. 
 
 Es una inversión importante que ha contado con los apoyos de la Junta de 
Extremadura, me parece que ha sido un 36% los apoyos que hemos podido prestar 
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desde Incentivos Regionales y que hoy esto sea una realidad a disposición del 
pueblo de Fregenal, de toda la comarca Sur y en definitiva, de toda Extremadura. 
 
 Era difícil que comarcas como ésta que tienen enclaves tan bonitos y tan 
preciosos pudieran tener turismo, porque ni había vía de comunicación ni había 
industria hotelera donde quedarse aquéllos que vinieran hasta aquí. Malamente 
podía haber turismo en esta zona si existían cuellos de botella que hacía imposible 
el desarrollo turístico de la zona. Hoy eso, he tardado un poquito más porque por la 
carretera por la que he venido se está construyendo y por lo tanto crea incomodidad 
y hace bajar la velocidad, las infraestructuras comienzan a ser una realidad en la 
zona Sur, en la zona de Fregenal de la Sierra y la infraestructura turística no es que 
comience a ser una realidad sino que ya es una realidad. 
 
 Desde el año 91 para acá se vienen creando anualmente unas mil plazas 
hoteleras en la región. En estos momentos contamos con unas 12.700 camas en 
toda Extremadura y unos 424 establecimientos hoteleros en la región. Ahora sí 
podemos los extremeños reivindicar y poner en marcha un proyecto turístico que 
siempre ha estado ahí, porque las bellezas turísticas que tiene Extremadura no se 
acaban de criar sino que llevan siglos y siglos estando aquí y sin embargo nadie 
había tenido la idea, como ha tenido esta familia, con el apoyo repito de las 
instituciones, de poner en marcha infraestructuras hoteleras que hicieran posible 
que ese turismo se desarrollara. 
 
 Es una iniciativa empresarial más que yo agradezco y que apoyo. Don Ángel 
del Cid desmiente aquellas versiones que de tanto en cuanto circulan por 
Extremadura de que los empresarios no vienen a Extremadura a invertir porque 
prácticamente nos los comemos. Pues él lleva ya dos ocasiones y no solamente no 
nos lo hemos comido, sino que hemos ganado un buen amigo y espero que pueda 
seguir invirtiendo en esta región, aunque ya ha hecho el esfuerzo que a él 
personalmente y a su familia le corresponde. Es una inversión más. Prácticamente 
todas las semanas hay algún tipo de actividad parecida a ésta en Extremadura y en 
algunas ocasiones los extremeños tenemos una cierta enfermedad hipocondríaca 
de complejo de inferioridad, de pensar que cuando peor están las cosas más felices 
somos. 
 
 Hoy venía escuchando en el coche a una emisora de radio en Extremadura 
donde, y no quiero entrar en polémicas y menos en este acto, pero tengo la manía 
de decir las cosas que pienso, la Asociación de Empresarios Extremeños decía que 
estamos en una situación dramática en Extremadura porque habían cerrado algo 
así como 400 empresas en la región, y que había por lo tanto producido en este 
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año 92-93, se habían producido algo así como dos mil y pico puestos de trabajo, 
pues no me casan las cifras. No es verdad pues si hubiera crecido el paro en la 
región, esta región tendría más parados que el año pasado y sin embargo tenemos 
menos parados que el año pasado. Y por qué no se cuenta, que parece más 
positivo, y en lugar de recrearnos en las tristezas, y es verdad que las empresas 
nacen, crecen y se mueren y es verdad que hay empresas que se transforman o 
que se cierran, porqué no nos recreamos en el éxito de los extremeños. ¿Porqué no 
decimos que se han abierto 890 empresas en lo que va de año, en Extremadura?. 
Porque vende más, parece que nos safisface más al extremeño decir que han 
cerrado 400 que decir que se han abierto 890 empresas y que se han constituido 
miles y miles de trabajadores autónomos que hacen posible que efectivamente el 
paro en nuestra región haya (...)  
 

Hoy es un buen ejemplo para decirle al pueblo extremeño que hay que ser 
optimista. Noticias como la de que se cierran empresas diariamente no ayudan para 
nada para que un empresario quiera invertir su dinero en Extremadura porque se 
denota con ese tipo de información, y no culpo a los medios de comunicación, culpo 
al autor de la noticia, se les dice al empresario que no invierta usted en 
Extremadura porque está la situación caótica, las empresas están cerrando; hay 
que decir al lado que las empresas están abriendo y en Fregenal de la Sierra en 6-7 
meses, 3 empresas, que están haciendo la felicidad de la familia que las pone en 
marcha, pero también de todos aquellos trabajadores que están hoy en este hotel, 
que ayer estaban en ese matadero, y siguen estando y que desde luego tienen 
futuro asegurado y ya no tendrán que tener la inquietud de marcharse al paro en 
una situación donde efectivamente la crisis económica arrecia en estos momentos 
en España. 
 
 Por lo tanto yo estoy orgulloso de estar en Fregenal para dar testimonio 
público de que ha habido unos empresarios que han querido apostar por 
Extremadura, que han apostado por su tierra y que ha habido una mujer, como 
buena mujer extremeña, ha hecho lo que ha querido, lo que le ha dado la gana, que 
para eso las mujeres de Extremadura mandan porque durante muchísimo tiempo 
ha habido una cultura de que los hombres tenían que marcharse a la emigración y 
la mujer se tenía que quedar en casa y eso ha hecho posible que al final, D. Ángel 
del Cid haya tenido que atender las sugerencias de su mujer, su mujer estaba en la 
razón y él también está en la razón. 
 
 Felicidades a los dos. Ojalá que el éxito sea espectacular y ojalá que el año 
que viene no tengan ustedes ninguna duda de que esta inversión que han hecho en 
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Fregenal es buena para Fregenal, es buena para ustedes y es buena para toda 
Extremadura. 
 
  Felicidades a todos y muchas gracias. 


